
 

 

     
    La fidelidad hay que cultivarla y re-crearla día a día.  
    El que es fiel en lo poco,  
    poco a poco se hace fiel en lo mucho.  
    (José Cristo Rey García P., cmf.) 
 

 

 
 

Madrid, 1 de marzo de 2017  
 
 

A las hermanas y comunidades religiosas 
A los que comparten la Misión Educativa Calasancia 

de Hijas de la Divina Pastora 
A los que se sienten atraídos por el Carisma Calasancio 

de Hijas de la Divina Pastora, legado por el Beato Faustino Míguez. 
 
 
 
A todos, mi deseo de que el Señor Jesús sea el centro de nuestras vidas y nos 
invada con su Amor. 
 
Un año más la Iglesia nos ofrece a cada uno la posibilidad de situarnos en estado 
de cuaresma. El Papa, en su mensaje de este año 2017, nos da las claves para vivir 
este tiempo como un camino de vida que nos conduce a volver al Señor de todo 
corazón y a crecer en la amistad con Él.  
 
Se nos pide, por tanto a cada uno, ponernos de nuevo en camino, y ello supone estar 
dispuestos a salir, sabernos en dinámica de movimiento. Una actitud muy conocida 
para todos nosotros, que vivimos desde la identidad carismática calasancia de Hijas 
de la Divina Pastora, y que se traduce en salir para buscar, encontrar y encaminar.  
 
El Papa quiere que recorramos este camino desde la oración, -centrados en la 
Palabra-, el ayuno, -absteniéndonos de todo aquello que no es conforme al Proyecto 
del Padre-, y la limosna -que nos dispone a vivir desde la óptica evangélica del don-. 
 
 



 

 

 
La cuaresma camino de oración, centrados en la Palabra  

 
En nuestro mundo, en la realidad que vivimos, nos sentimos, a veces, bombardeados 
de palabras. Algunas de ellas nos animan, impulsan, orientan y otras no nos llenan, ni 
nos serenan e incluso, en ocasiones, nos hieren.  
 
En medio de tantas palabras, experimentamos la necesidad de la Palabra, por 
excelencia, de la que el Papa dice que «es una fuerza viva, capaz de suscitar la 
conversión del corazón de los hombres y orientar nuevamente a Dios».  
 
Sintamos interiormente la llamada que se nos dirige en este tiempo de gracia a 
abrirnos a la Palabra y a silenciar nuestra palabra; a no pronunciar la que brota de 
nuestro egoísmo, de nuestro deseo de ser considerados por encima de los demás, la  
que no reconoce al otro y en ocasiones puede dañarlo.  
 
Se nos ofrece la posibilidad de vivir la cuaresma como un tiempo excelente para 
renovarnos en la Palabra, para acercarnos a ella como la verdadera referencia y 
centro de nuestra vida. El B. Faustino Míguez nos da alguna pista de cómo entrar 
en contacto con ella: El agua a turbiones no penetra la tierra, sí la mansa; así para 
que la palabra divina… ha de meditarse sosegadamente (PE, pág. 101).  
 
Os animo a vivir este tiempo como un camino de salida de nosotros mismos para 
buscarle en su Palabra. Como un tiempo que nos ayude a hacemos discípulos de la 
misma, para poder así ser maestros de ella en nuestra tarea educativa (Cfr PE pág. 
114). No podemos olvidar que nuestros alumnos tienen necesidad de esta Palabra de 
vida y nosotros, desde el ministerio educativo, hemos de saber ser buenos 
servidores de ella.  
 
 

La cuaresma, camino de ayuno, absteniéndonos de todo aquello que no es 
conforme a Él.  

 
Se nos invita a vivir la cuaresma como un camino de ayuno, de salida de nuestros 
egoísmos, de nuestros ídolos personales, de todo aquello que nos aleja de 
Jesucristo y de su Proyecto, para ser cada día más conformes a Él. Es el camino 
que, a su vez, nos conduce al encuentro con Dios que nos busca, tiene su mano 
tendida, y se inclina a nosotros. 
 



 

 

 
 
Es lo que el B. Faustino Míguez quería también para todos los que seguimos su 
trayectoria espiritual y carismática: Es indispensable parecerse a Jesucristo en el 
espíritu, en el corazón y en la lengua… y estimar lo que Él estimó (Ep 140). 
 
Que buena oportunidad se nos da de adentrarnos en este tiempo como un camino 
de liberación de nuestras tinieblas, de nuestros ídolos para poder indicar el camino 
de la liberación a todos aquellos a los que somos enviados en nuestra misión 
educativa.  
 
 

La cuaresma camino de limosna, que nos dispone a vivir desde el don.  
 
El Papa nos invita a «abrir la puerta de nuestro corazón al otro, porque cada 
persona es un don». Y afirma que «cerrar el corazón al don de Dios que habla tiene 
como efecto cerrar el corazón al don del hermano». Se nos urge a vivir la cuaresma 
como un camino de salida de nosotros mismos para acoger el don de Dios y el don 
del otro, ofreciéndonos al mismo tiempo como don y caminando con los demás.  
 
Cada uno de nosotros, nuestros alumnos, todos estamos necesitados de esa mirada 
que Dios nos tiene a cada uno, y que es la mirada del don. Esa fue también la mirada 
del B. Faustino Míguez hacia el niño y la niña, hacia el ser humano.  
 
Estamos llamados a acoger la cuaresma como un camino que nos posibilita vivir la 
limosna evangélica, en reciprocidad, como el don que recibimos del otro y como el 
dar lo mejor de nosotros mismos a los demás.  
 
Buen y feliz camino cuaresmal.  
 
Un fuerte abrazo,  

 
Sacramento Calderón 
Superiora General 


